
 
 

POLÍTICAS PÚBLICAS 

Los objetivos de las políticas públicas son: 

a) Descubrir y seleccionar los objetivos que son de interés público. 

b) Utilizar los mejores medios para diseñar y optar entre alternativas que 

permitan el logro de esos objetivos. 

c) Identificar mejores sistemas para comprobar que las alternativas 

seleccionadas se llevan a la práctica de forma eficaz y eficiente. 

 

ELABORACIÓN 
La formulación  está compuesta a su vez de cinco etapas o pasos: 

El Establecimiento de la Agenda Política: Las agendas políticas son más el 

resultado de la movilización de demandas y presiones, que de un proceso 

racional de evaluación de necesidades, valores y objetivos.  

La importancia de poner un tema en la mesa para que sea analizado 

debe llevar a cabo una etapa de negociación para poder generar 

acuerdos y así lograr el tema de estudio. 

La Definición de los Problemas: Debemos definir los problemas, no basta el 

hecho de haberlos identificado, sino que es necesario tener mayor 

conocimiento de ellos. Es decir, recopilar información, estudios, a fin de ir 

concretando a su vez el tema en específico al cual nos vamos a enfocar. 

La Previsión: Es  medir el impacto que podría tener la Política Pública al 

momento de su implementación, reacciones, grupos en contra y a favor, 

etc. Para lograr o intuir los posibles escenarios, se requiere una gran visión 

política, por lo cual sugerimos el asesoramiento de personas que pudieran 

contar con esta poderosa herramienta. 

Establecimiento de Objetivos: Establecer características genéricas del 

futuro deseado en un ámbito determinado. Una vez que ya se ha hecho 

un análisis conciso del tema que se quiere tratar y de la recopilación de la 

información, se pasa a establecer aquellos objetivos los cuales serán 

resueltos en el transcurso de la Política Pública, éstos pueden ir 

acompañados del tiempo en el cual se quieran resultados a fin de ir 

revisando poco a poco si se van cumpliendo. 

Selección de Opción: Se trata de seleccionar la opción concreta, la que 

sea viable conforme a estudios realizados y a un previo análisis plural. Esto 

va aunado a la identificación de los objetivos, aunque también pudiera 

existir la posibilidad de la persona, institución que solicita una Política 

Pública en específico ya tenga la situación concreta bien definida. 

 

 

 



 
 

IMPLEMENTACIÓN 

Es un  continum de elaboración y acción en el cual tiene lugar un proceso 

negociador entre aquellos que quieren llevar la política a la práctica y 

aquellos de los que depende la acción. 

 

Pero básicamente la implementación se lleva a cabo una vez que ya se 

tiene todos los pasos anteriores hechos de manera correcta. Es aquí donde 

esperamos resultados de todo aquello planeado en el papel. 

 

EVALUACIÓN  

Consiste la evaluación en el proceso necesario para medir el grado que 

están alcanzando las finalidades deseadas, y sugerir los cambios que 

puedan situar las realizaciones de la política más en la línea de espera. 

Este paso nos permite realmente ver desde el comienzo algunas fallas o las 

que se vayan dando en el transcurso de la implementación. Debemos 

estar consientes de la importancia de hacer una evaluación imparcial 

sobre lo que nosotros mismos hemos diseñado, con la finalidad de tener un 

antecedente verídico. 

Eficiencia. 

Maximice el bienestar de las personas tal como la interpretan los propios 

ciudadanos. Este es el enfoque de análisis de “costo-efectividad” y de 

“costo-beneficio.” 

El Análisis Impone una Solución. 

Una variante de este enfoque incluye la idea de un “proceso educativo”. 

Dependiendo de las circunstancias, el analista debe animar los actores 

políticos importantes, –incluido tal vez su jefe o su cliente principal-, a 

reconsiderar sus criterios evaluativos a la luz de hechos o argumentos con 

los que el analista podría llamar su atención. 

Legalidad. 

Una política viable no debe violar los derechos constitucionales, 

estatutarios o de la ley común. 

Aceptabilidad Política. 

Una política viable debe ser políticamente aceptable, o al menos no 

inaceptable. La inaceptabilidad política es una combinación de dos 

cosas: “demasiada” oposición y/o “muy poco” apoyo. 

Solidez. 

Ideas de políticas que pueden parecer muy buenas en teoría, fallan a 

menudo en el momento de su implementación real. 

Perfectibilidad. 

Deben permitir que los implementadores de políticas perfeccionen el 

diseño original. 

 


